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ANISADO DE NARANJA Y AGUARDIENTE CATALÁN 
«FLOR DE ANÍS » MAKCA «FASELL.» 

Altaiíi'uite recomendables paralas bebidas por sus virtudes 
digestivas y sabor agradable. 

De venta en ias principafes botillerías, cafés, colmados y confiterías, y 
en la misma fábrica, Carmen 54, Barcelona. 

R'jpreiontantc exclusivo para las provincias de Albacete y Murcia, 
D . Fernando Giménez de Berenguer, Lizana 8, pral,, Cartagena. 

JUE VES 26 DE NOVIEMBRK I)K 1891. 

Mme. Leonie Broutin. 
MODISTA DE SOMBREROS 

SOLO POR OCHO DÍAS 

Calle de Jara, núm, 9, principal. 

Viohy catalán.--Viaseelanun-
eio en la cuarta plana. 

VINOS. 

I&* 

Cette 22 Noviembre iSgi 

Las transacciones que se han 
llevado á cabo esta semana son ya 
importantes. La excesiva reserva 
de los compradores, aunque lenta
mente, va desapareciendo y todo 
hace prever que se animarán las 
operaciones. La situación por eso 
no está normalizada y es opinión 
general que intentras no se sepa 
de urta tnanérá definitiva lo que 
hará el gobierno francés en la tan 
debatida cuestión de las tarifas, el 
mercado no mejorará y los precios 
se mantendrán flojos. Los arribos, 
no obstante las corrientes pesi
mistas que dominan respecto á 
prórroga, no son muy importantes, 
mayormente si se considera que en 
igual época del año anterior habían 
llegado cerca de • 50.000 hectoli
tros de más y no estaba, como 
ahora, próxima la expiración del 
tratado. 

Al abrirse la discusión sobre la 
tarifa general de aduanas en el Se 
nado, Mr. Challemel Lacour pro . 
t^sta en nombre de la minoría de 
la comisión contra el estableci
miento de los derechos que equi-
valen á una verdadera prohibición, 
puesto que imponer, hasta 77 por 
100 del valor de los productos ex» 
trangeros importados. Siente que 
el Senado no liaya conservado el 
derecho de hacer nuevos tratados 
é igualmente que la Cámara haya 
sacrificado los intereses de los 
consumidores á los de los produc
tores. 

A Mr. Challemel Lacour siguió 
con un notable y enérgico discurso 
Mr. J. Simón. Después de exten
derse en atinadísimas consideracio
nes, dice cque con los nuevos derc» 
chos, la exportación y el trabajo 
disminuirán, las represalias co
merciales y políticas vendrán y la 
industria sufrirá las consecuencias, 
pues nosotros tenemos mucha ne
cesidad del extranjero. Razones 
patrióticas, filosóficas y económi
cas se oponen á vuestro sistema 
y os emplazo para un porvenir pró
ximo. > 

* 
. Algunos diputados han presen

tado una enmienda al ptesupuesto 

de agricultura para aumentar en 
150 000 francos el crédito asigna
do á las asociaciones agrícolas. 
Mr. Déroiiléde ha pedido también 
el aumento del crédito para la de
fensa de la filoxera hasta llegar á 
la cifra de 1.350,000 francos. 

Alemania acaba de hacer una 
gran concesión á Italia. Ha re
ducido los derechos de aduana al 
objeto de permitir la entrada de 
los vinos italianos. Los derechos 
sobre éstos eran de 43 marcos á 
su entrada en Alemania. Ahora 
abonarán 15 ó sean 18,45 fran
cos. 

Las cotizaciones de nuestros vi
nos como la semana última, si bien 
se observa más firmeza para las 
buenas clases. Los alcoholes se co
tizan en alza y los precios son muy 
firmes. Lo mismo sucede con reía 
ción á los azúcares, cuyos precios 
han subido de 25 á 50 cts. más 
por 100 kilos. 

Vinos españoles.—Precios: 
Alicante i.* de 14 á 15 grados, 

de 25 á 28 francofe. 
Id. I." de 14 grados^ de 20a 

22 francos. 
Aragón (Uticl) de 14a 15 gra

dos, de 23 á 30 francos 
Cataluña de 11 á 13 grados, de 

18 á 22 francos. 
Mallorca i .• de 11 á 12 grados, 

de 15 á 18 francos. 
Id. 2.* de 9 á II grados, de 12 

á 15 francos. 
Valencia i . ' d e 13 a 14 grados, 

de 22 á 24 francos. 
Id. 2." de 12 á 13 grados, de 17 

I; 

á 20 francos. 
Vinaroz de 13 á 14 grados, de 

19 á 2 3 francos. 
Vino blanco seco Andalucía de 

13 grados, á 24 francos. 
Id. seco de la Mancha de 12 

grados, á 2 2 francos. 
Id. seco Cataluña de 14 grados, 

de 18 á 32 francos.' 
Otros artículos los lOO kilogra

mos: almendras Mallorca 222 frati-
cos; Ki^ones 20 francos la caja de 
4^0; naranjas las mil 74 francos; 
heces de vino i'8o francos por 
gtádo de ácido tartárico que con
tienen; tártaros de 100 á 125 fran
cos según riqueza; tomates de 20 
á 50 francos según clase; judías de 
20 á 23 francos; arroz de Valencia 
de 25 á 36 francos; piñones de 
España 100 francos; azafrán espa 
fiol de 85 á 88 francos feijo; caca
huetes faltan; nueces de 52 á 60 
francos; palo de i%galiz de 30: á 
32; pimiento molido dulce de 4a á 
44 francos; higos para destilería de 

AMARINA INGLESA 

Desde hace algún tiempo el al
mirantazgo inglés está preocupado 
por los grandes refuerzos que han 
recibido las escuadras francesas y 
rusas en el Mediterráneo, y cree 
factible que puestas estas dos poten
cias de acuerdo con Turquía, pue
dan en un momento dado exigir la 
evacuación de Itis tropas inglesas 
del Egipto. 

Ante ese temor, se dispone la 
Gran Bretaña á aumentar conside
rablemente sus fuerzas navales del 

^Mediterráneo, y como no dispone 
hoy de una gran escuadra de reser
va, el a\m¡mntazgo ha dado orden 
de que l.vdivisión del Canal, que so 
compone de cinco acorazados de 
primer orden, dos cruceros y dos 
avisos, entre á formar parte inme
diatamente de las fuersas inglesas 
de aquel mar, con el nombre dtí se
gunda división del Mediterráneo. 

Con este aumento de fuerzas la 
armada inglesa, por su número y 
por la clase de sus naves, puede 
contrarrestar el poder que las ar
madas rusas y francesas tienen en 
el Mediterráneo, cuando menos, po
ner el Egipto al abrigo de cualquier 
golpe de mano. 

Pero los ingleses no olvidan por 
otra parte que enviando^ otros ma
res su división del Canal queda éste 
sin defensa ó en inferioridad á las 
fuerzas que Francia dispone en los 
puertos de phebitr^o y Ui Róchele, 
y muchotuás^lístasftierKaB podiítn 
ser auxflift<^$or las escuadras ru
sas del BíUi^, que son muy pode
rosas. 

Paría evitar eso, el almirantazgo 
.ha dispuesto que en primer térmi
no, y como asunto preferente, se 
proceda con gran actividad á la 
construcción de cuatro grandes aco
razados, iguales al «Soberano», y 
cuyo presupuesto se eleva á 12 mi
llones de libras. Estos buques van á 
ser construidos en Glasgow, y den
tro de dos años estarán en disposi
ción de cruzar los mares. 

En el caso que se hiciera necesa
ria la acumulación de grandes fuer
zas eu Europa, el almirantazgo pro
yecta suprimir ó reducir á su más 
mínima expresión las estaciones na
vales del Pacíflco y las dos del 
Occeáno, asi como la recientemen
te nombrada en^os mares del Ja
pón y de China. 

LA NAVEGACIÓN AÉREA 

Hace días anuncianiíos á nuestros 
lectores oue Mr. Maxim acaba de 
inventar un apai'ato... para volar; 
así suena. 

Todas las tentativas hechas hasta 
©I día para lograr dirigir un globo 
en el aire, lian sido infructuosas. 
14r. Majiro manifiesta en un articu
lo que acaba de publicar en la cCen-
tury Magazlfte», d^do algunas ex 
pilioüciones «cerca de la máquina 

n ¡"14 fr¡.nco¡; p¿ms de"2o'á 7% > r ^S descubierta, que la causa del 
francos; uvas del país 30 francos; 
moscatel de España 60 francos; 
manzanas de 16 á 22 francos; ci
ruelas de 10 á 20 francos; grana
das de 40 á 45 francos las mil. 

ANTONIO BLAVIA. 

poco éxito obtenido hasta ahora por 
cuantos haa tratado de resolver el 
problema de la navegacióu aérea, 
es moy sencilla. 

Segítt jâ  doo^ina del inventor 
nortefítmerícáno, todo globo, aun 9I 
más perfecto, tiene un vicio capital: 
de ser más ligero <|O0 el aire y.ha-

llarse siempre, por lo tanto, á mer
ced de este elemento. 

Además, se ha obtenido tan poco 
éxito, porque nadie ha buscado mo
delo en la misma naturaleza; y si en 
vez de intentar descubrir el secreto 
de la navegación aérea con los glo
bos, que se elevan en la atmósfera 
como ningúnsér animado de la Crea
ción lo hace, hubieran los invento
res estudiado el vuelo de los pájaros, 
seguramente serian mayores los re
sultadas obtenidos. 

Estudiando los pájaros ha trata
do, pues, Mr. Maxim de descubrir 
la navegación aérea. 

«Las alas de un pájaro—dice 
el inventor en el artículo citado—-
desempeñan dos funciones: son á la 
vez un nereoplano y un propulsor. 
Cuando el animal las extiende, con-
viértense en un aereoplanóque sos
tiene el peso del cuerpo, y cuando 
las contraen desempefian el papel 
de un propulsor que hace avanzar 
al aereoplauQ. Í. 

Debemos, pues, emplear el siste
ma de los aéreopianos; es decir, de
bemos hacer que una superficie 
plana muy ancha y animada de una 
gran velocidad, sostenga el peso de 
la máquina y de los viajeros. 

Cabe discutir, no el principio, si
no la manera de poner el aeréopla-
no en movimiento. Algunos querrán 
copiar fielmente la naturaleza, y 
constituirán un aparato que ejecute 
el movimiento de las alas de un pá
jaro. Otros emplearán una hélice 
'senjéjante á la usada en tos bar
cos,» 

Casi al mismo tiempo que Mr. Ma
xim su artículo, ha publicado la 
casa Longnians un curioso folleto en 
en el que se estudian «La Naturale
za y el hombre considerados como 
rivales en el arte de la mecánica.» 

El hombre se iúspira en los mode
los que encuentra en la creación, 
pero nunca los produce servilmente. 
Cuando se construyó la locomotora, 
no se limitó su ambición á fabricar 
un caballo artificial capaz de reco
rrer ocho kilómetros por hora y de 
arrastrar dos ó tres mil ^ilos; pero 
hizo una máquina en la que están 
reproducidos los principales ele
mentos de un animal de tiro, re
emplazando sus patas con las rue
das. 

Mr. Maxim ha puesto en práctica 
las teorias dél «Longman's láagazi-
ne>. La máquina cuyo plano acaba 
de trazar, no se parece más á un 
pájaro de lo que una locomotora se 
asemeja á un caballo, pero exami- I 
uándbfe coa detenimiento es fácil 
d e ^ b r l r el ingenioso arftificio em-
ple^do^l^f isl inventor para repro
ducir, iranque modificandosufornia, 
el modelo que le ofrecía la natura
leza. 

La máquina que ha construMo 
llena perfectamente las dos funcio
nes que realizan las alas de un pá
jaro, pero están desempeñadas ipor 
dos aparatos distintos. 

Mr. Maxim ha hecho experiencias 
durante varios áfios, calcülafado el 
número de vueltas (le lá hélice que 
son necesarias paî a sostener en el 
aire un aereoplaao de superficie de
terminada, y Ha construido una 
máquina de vapor cuyo peso redu
cido al «mínimum* corresponde á 
un «máxímdn» de potencia. 

Sabe ya el inventor cómo se ele

vará su aparato en el espacio, cómo 
le dirigirá, cómo descenderá en el 
punto que desea el aeronauta. To-"-
do lo tiene calculado, todo está pre-. 
visto; está demostrado matemática-í 
mente que fol aparato debe fuñcio-^ 
lar pero esto no es una razón"̂  
para predecir que funcione. 

Respecto á la utilidad del nuevo:' 
invento, es tan evidente, que no es' 
preciso demostrarla.-Si las pruebas 
decisivas que Mr. Maxim piensa i 
practicar dentro de unos rneses, ob
tienen éxito, cqntará este siglo con* 
otro descubrimiento admirable. ) 

La máquina de,volar tendrá gran : 
^aplicación en las futuras guerras;' 
podrán arrojarse sobre cualquiera; 
ciudad una lluvia de bombas expío-^ 
sivas y destruirla en pocos minutos:-*̂  
pero mientras no esté demostrada5 
la seguridad del nuevo aparato, no-' 
es ocioso preguntar si será más te-]¿ 
mible que para los enemigos para i 
los valientes que se lancen dentro, 
de él «por esas nubes de Dios», y si 
tomar pasaje para viajar en el ae- ^ 
reoplano equivaldrá á tomar billet* ; 
para la eternidad. i 

LA BOLSADEBEttLIN 

Con motivo de las perturbaciones ; 
bursátiles de los actuales momentos^>: 
y muy particularmente del ruidoso'^ 
suceso de la quiebra -y áuicidio de ' 
los hermanos Sommerfleld, se habla.. 
mucho, entre los hombres de negó-' 
cios, dé la Bolsa de Berlín. .í 

Se halla instalada en un magníñ- [ 
co edificio de esjllo del Renacimien
to, con columnas corintias, decora
do con estatuas simbólicas y raag-
niflcas arcadas, que se reflejan en, 
lasagua3 del Spree, á cu3'a orilla sé 
eleva el palacio de la inconstante y 
tornadiza diosa Fortuna. 

Trece puertas dan acceso al ves
tíbulo, por el que se penetra en la 
inmensa sala, cuya ^bóvWa sostief- , 
nen 80 columnas de granito y deco
ran preciosos frescos que represen- , 
tan, de un lado á Mefcurioy áVul- ; 
cano, simbolizando la Industria y . 
la Riqueza, y de otro el Vapor. eV 
poderoso agente de civilización de 
nuestros tiempos. 

Más allá, otro semejante conme
mora la introducción del papelmo-
neda, ese importantísimo instrumen
to del crédito. 

Por todas partes se ven placas 
metálicas que indican los nombres 
de los diferentes banqueros, puesto 
que alli np hay, como entre nos
otros, una corporación privilegiada, 
oi}al' la de Agentes de Cambio, que 
sirva de única intermediaria en las 
operaciones. 

La entrada ei\ la Bolsa es libre, 
pero no gratujjtótpara tpdq el mun
do; los extranjeros son admitidos 
mediante su presenteición por.un in
dividuo de la corporación. 

£1 astado no tiene intervención 
alguna en las opeiiaciones del mer
cado desde que los Tribunales reco
nocieron la validez de las operaclo« 
lies á plazo. .% 
V En la Bolsa de Berlín se estable<> 
ce una verdadera jerarquía entrar: 
las personas que la* í^é*tfeitan, las 
que íion clasificadas según la^irapor-
tancia de las transacciones q^e lié'' 
van á cabo, y p^ga^ japuí^meate 

I desde .90 á 1.600̂  francos, |égúA' 
I los casos. 
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